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INTRODUCCIÓN

En nuestro mundo contemporáneo, plagado de filosofías paganas y de superstición (en alguno de los casos), en el que el hombre desea ser el amo, señor y controlador de todo lo que le rodea, es usual escuchar el tema del libre albedrío (doctrina fundamental del cristianismo). Cada uno argumenta tomar tal o cual decisión basado en su  “Libre Albedrío”, así como juzgan a otros con base en este mismo presupuesto.
“El hombre es dueño de su propio destino”, “tu destino lo construyes tú” o “no hay nada escrito”, son expresiones que abundan y que a decir verdad, se contraponen a la omnipotencia y soberanía divina, como atributos de Dios y doctrinas básicas de la fe Cristiana, pero: ¿hay verdadera contradicción o se está entendiendo mal el “Libre Albedrío” y la libertad?
Para resolver este interrogante y tal vez otros que puedan surgir alrededor del mencionado tema, me  daré a la tarea de escribir organizadamente sobre el tema a considerar, que por lo mostrado anteriormente, es importante aclarar, para que (me dirijo especialmente al lector cristiano), no sigamos cometiendo  este tipo de errores tan cotidianos.
Por lo anterior, creo necesario, iniciar por definir ciertos conceptos básicos para el entendimiento del tema, posteriormente, hablar de la idea general que se tiene de “Libre Albedrío”, pasando luego a la idea reformada sobre dicho tema (la cual defenderé) y finalizar con el conflicto en el que muchas veces nos vemos envueltos  con la doctrina del Libre Albedrío y la Predestinación, unido al tema de la Responsabilidad humana, conflicto, que como veremos, sólo es producto de nuestros conceptos mal entendido y por lo tanto mal aplicados, así como de nuestra limitación natural y el poco interés en resolverlo de la mejor manera posible. Para ello tomaré como base fundamental La Biblia y La Confesión de Fe de Wetsminster comentada por Williamson, no queriendo decir con eso que no haya otras fuentes de información que se hayan utilizado para la realización de este ensayo, que posteriormente se verá reflejado en la bibliografía.
1. CONCEPTOS BÁSICOS.
Para un mejor entendimiento del tema a tratar, tomaré las definiciones de algunos términos importantes y básicos en dicha comprensión y los transcribiré a continuación:
1.1. Habilidad: Aunque la palabra “habilidad” no aparece en la RVR 1960, la idea  es comunicada  por otros términos. La idea de Habilidad o capacidad se comunica en dos sentidos:

(1) Puede referirse a la capacidad física, moral o intelectual (Dn. 1:4 “idóneos” RRV; Mt.25:15 “capacidad” RVR; 1 P. 4:11, “poder”; cf. Sabiduría 13:19). La palabra koah, que en griego se representa por dynamis o ischus, en otros contextos comunica la idea de “fuerza”, La RVR 1960 traduce el hebreo hokma “sabiduría.” La palabra hayil la RVR 1960 a veces la traduce (el sentido más usado es “valor”) por “fuerza”, “poder”, y note la traducción de 1Cr. 9:13, “hombres muy eficaces en la obra.”

(2)”Habilidad” puede señalar a la capacidad material, en ese caso siempre se añade “dar” mentalmente (Neh. 5:8; Lv. 27:8; Esd. 2:69; Hch. 11:29; cf. 2Co. 8:3, donde la RVR Trad. Fig. “fuerzas,”esto es, “medios”).

Más adelante, en teología la palabra “habilidad” vino a denotar la capacidad del hombre para hacer la voluntad de Dios. Pelagio sostuvo esta doctrina, mientras que Agustín, Lutero y las Confesiones Reformadas la negaron.
(Subrayado mío –Es este el dignificado que aquí nos compete-)
1.2. Libertad: A través de la Biblia, la idea de Libertad se manifiesta como el feliz estado de no ser esclavo.

Así, la idea teológica de libertad  llaga a significar, por una parte, liberación de toda fuerza creada que pudiera impedir al hombre servir a su creador y gozar de El, y por la otra, la positiva felicidad de vivir en comunión con Dios en conformidad con Su pacto. La condición de la libertad de la esclavitud a lo creado es, por lo tanto, servidumbre al creador.
La controversia histórica del “del libre albedrío” está relacionada con el concepto bíblico de libertad sólo de modo indirecto. Tiene que ver con la pregunta, ¿es la esclavitud del hombre caído tan radical y completa para con el pecado que lo incapacita completamente para hacer el bien espiritual o evitar el pecado, o arrepentirse y poner su fe en Cristo? (Cf. Pregunta 8 del Catecismo de Heidelberg). La fe reformada sigue a San Agustín al afirmar, basada en pasajes tales como Ro. 8:5-8; Ef.:2:1-10, entre otros, que en realidad la voluntad del hombre no es libre para la obediencia y la fe sino hasta cuando la gracia regeneradora le da la libertad del dominio del pecado.

Es en este último sentido, que trataremos aquí, el término capacidad o habilidad, es decir, en un sentido de moral, haciendo alusión a la capacidad o a la incapacidad que el hombre tiene de hacer el bien moral.
1.3. Libre Albedrío: Tomaremos en este punto tres definiciones de autores reformados de la siguiente manera:
(1) G.I. Williamson: “Con libre albedrío queremos decir que la voluntad del hombre no se ve coacciona. Queremos decir que el hombre no se ve forzado por algún poder externo más grande que él a hacer algo que no quiere hacer. Es decir que el está libre de hacer lo que él quiere hacer dentro de los límites de su habilidad.”

(2) Citando a Edwards y en respuesta a la definición atractiva de libre albedrío como: “Capacidad de hacer elecciones sin ningún perjuicio, inclinación o disposición previos. Para que la voluntad sea libre, debe actuar desde una posición de neutralidad, sin perjuicio alguno en absoluto,”
 Sproll responde: “La voluntad siempre escoge según su más fuerte inclinación en el momento.” Esto significa que toda elección es libre y toda elección es determinada*(el subrayado es mío).

(3) Roger L. Smalling: “Lo que nos agrada refleja lo que somos en el corazón. Así, es el corazón, (es decir, la naturaleza interior)  que dirige al hombre, no su voluntad.
La voluntad nunca puede ser “libre” de la naturaleza interna del ser donde se encuentra.

Un pato, por ejemplo, puesto entre un estanque de agua y un montón de arena, siempre escoge el agua. ¿Por qué? El pato escoge según sus gustos. Tiene libre albedrío dentro de los límites de su naturaleza.”
 (Aún cuando el pato no está dotado de razón, el ejemplo  nos sirve para mostrar el dominio de nuestra naturaleza pecaminosa –interna-, resultado del pecado original, en nuestra elección, que se manifiestan en los actos externos)
1.4. Misericordia: Es uno de los atributos comunicables de Dios, que expresa la bondad y amor de Dios por el culpable y miserable. Incluye piedad, compasión, gentileza, paciencia. Es a la vez libre (no limitada por una resistencia exterior) y absoluta (como que cubre todas las áreas de la vida humana).                                                                                                                                                                                                 
La palabra original parece sugerir una relación íntima entre la justicia y el amor. 
 
La misericordia se encuentra estrechamente relacionada con la gracia, de hecho, de las varias palabras que expresan uno o más aspectos de la doctrina de la gracia en el AT, de la palabra charis del NT., se encuentran hen y hesed, que es la que se traduce más comúnmente como misericordia,
 sin embargo, Goddarg distingue a la misericordia de la gracia, en el sentido de que esta última, mira la culpabilidad del hombre, y ofrece justificación y salvación –por la perfección del sacrificio de Cristo- (Ro. 3:24), mientras que la misericordia mira la desdicha del hombre -y manifiesta compasión- (la cursiva es mía).  La gracia manifiesta favor y la misericordia compasión. Aunque se hace esta diferencia, se manifiesta mayormente relación entre las palabras; “por la gracia  y la misericordia de Dios hemos sido elegidos  y salvados”, es lo que se tiene claro. En todo caso, ambas se muestran para el mundo entero, de manera general, y para sus elegidos en especial. 
1.5. Predestinación: Aquí utilizaremos dos conceptos, así:
(1) “Definimos la predestinación como la doctrina escatológica, asociada primeramente con el calvinismo, la cual afirma que Dios ha preordenado todas las cosas desde la eternidad, incluyendo la salvación o la reprobación final del hombre.”

(2) Sproll dice, citando el Diccionario de Webster’s New Collegiate Diccionary: Predestinado: “destinado o determinado de antemano, preordenado  a una suerte o destino terrenal o eterno por decreto divino.”
Predestinación:”la doctrina de que Dios, consecuentemente con su presciencia de todos los eventos* (el subrayado es mío), guía infaliblemente a los que están predestinados para salvación.”

Predestinar: destinar, decretar, designar o establecer de antemano.”

1.6. Soberanía Divina: Jurídicamente hablando cuando nos referimos a soberanía, lo hacemos para hacer énfasis en el poder que reside en algo o alguien, así, cuando hablamos de que un Estado, para ser considerado como tal, debe tener el elemento “soberanía” (que además debe ser reconocida interior y exteriormente para poder serlo en verdad), queremos decir que tiene autonomía, es decir, la autoridad y facultad para hacer sus propias leyes y gobernarse sin la intervención no autorizada de otro Estado. Esto nos da una idea de lo que es soberanía, sin embargo puntualizaremos en dos definiciones, así:
(1) Arthur Pink: “...Queremos decir la supremacía de Dios, que Dios es Rey, que es Dios... Decir que Dios es soberano es declarar que es el Omnipotente, el Poseedor de toda potestad en los cielos y en la tierra, de modo que nadie puede frustrar Sus consejos, impedir Sus propósitos, ni resistir Su voluntad.”

(2) Roger L. Smalling: “La Soberanía de Dios consiste en que toda la realidad es producto de los decretos divinos hechos antes de la creación del mundo. Esto quiere decir que Dios está en control de todo lo que pasa, sea bueno o sea malo. Esto no quiere decir que Dios sea la CAUSA de la maldad, ni que sea el autor del pecado, ni que se goce en los sufrimientos de sus criaturas. Sino que todo lo que pasa forma parte de un gran plan que resultará inevitablemente en Su gloria.”

1.1. Voluntad Humana: La voluntad del hombre en las escrituras es manifestado como corazón u otros términos sicológicos.
La noción de inclinación se expresa en el AT. Como aba, casi siempre en forma negativa, por cuanto las otras posibles palabras para voluntad, rason y hapes, enfatizan el elemento de buena disposición. En el NT. Los verbos principales son thelo y boulomai, que significan desear o querer, de acuerdo a las demandas del contexto.
Querer en el sentido de llegar a una decisión en algunos casos es expresado por krino (1Co. 5:3).

Entre los pasajes más importantes donde thelema se usa refiriendose al hombre  se encuentran Efesios 2:3, donde la palabra tiene un sentido de deseo, y 2 P. 1:21, donde denota un acto de voluntad.

San Agustín, muy sabiamente la diferencia de Libertad, a la que le otorga la definición  como capacidad hacía el bien
.
2. IDEA GENERAL DE LIBRE ALBEDRÍO.

Para ilustrar un poco la idea general que se tiene sobre el Libre Albedrío, me permito transcribir un pasaje de un libro utilizado por los Santos de los últimos días (Mormones): “Así pues, los hombres…son libres para escoger la libertad y la vida eterna, por medio del gran Mediador de todos los hombres, o escoger la cautividad y la muerte”(2 Nefi 2:27), en cuyo comentario, realizado en una guía para jóvenes, se dice lo siguiente: “Tu Padre Celestial te ha dado albedrío, la habilidad (el subrayado es mío) de elegir entre el bien y el mal…”

Anotaciones como ésta y expresiones como las mencionadas en la introducción sobre el destino del hombre, vislumbran la idea que prima en el común de las personas sobre el Libre Albedrío como “la capacidad o habilidad (aquí hacemos alusión a la habilidad moral, ver. Conceptos básicos) del hombre, para  escoger entre el bien y el mal”, definición totalmente apartada de la realidad, pues constantemente la Biblia nos revela una incapacidad total, del hombre caído, para desear el bien; al contrario sensu, todo designio de su corazón es de continuo al mal (Gn. 6:5. Cf. Gn. 8:21, Salmo 14, Jn. 6:44). Sin embargo, la situación no fue siempre así, pues el hombre, en su estado de inocencia fue creado bueno (Gn.1:31), con deseo hacia el bien y con capacidad de hacerlo, pero su estado podía cambiar. Aunque, Dios no le dio la posibilidad al hombre de elegir el mal (pues exigió obediencia y rectitud, sólo bien), éste podía inclinarse hacía él por su propio deseo y voluntad, libre de toda presión externa (sin voluntad libre –no determinada por algo externo y más fuerte que nosotros- nos convertimos en marionetas, Dios obra a través, incluso, de nuestra voluntad, es por eso que regenera nuestro corazón para poder desearle); así podía escoger obedecer a Dios (el único y verdadero camino propuesto por Él) o desobedecerlo (si era su deseo -cuando fue probado con el mandato de no comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y el mal (Gn. 2:16)-), pero , como ya se dijo y se recalca, no podía escogerlo (el mal) porque Dios mismo le diera la posibilidad de hacerlo, sino por la ya mencionada característica intrínseca del hombre –su voluntad-, haciéndose responsable de su elección;  de esta forma, el Libre Albedrío nunca significó posibilidad de elección entre el bien y el mal, más bien una elección según nuestra voluntad (que posteriormente explicaremos con más detalle). 

Dios exigió de Adán (como representante de la humanidad, Cf. Rom. 5:12, 18-19) obediencia y éste no cumplió el pacto, como consecuencia, todos nacemos pecadores e imposibilitados para todo bien, incluso en las obras que externamente son buenas, hay implícitas algo de pecado, lo que es el verdadero pecado original
; es más, aún hechos libres por Jesucristo, quedan en nosotros vestigios de mal.
Habiendo quedado claro que  la idea que generalmente se tiene sobre lo que significa Libre Albedrío, es errada a la luz de las escrituras, de este modo me atreveré a defender la posición reformada sobre el tema. 
3. IDEA REFORMADA DE LIBRE ALBEDRÍO.
3.1. Lo que dice la confesión de fe:
(1) Dios ha dotado a la voluntad del ser humano con aquella libertad natural que no es forzada ni determinada hacia el bien o hacia el mal, por alguna necesidad absoluta de la naturaleza.
(2) El hombre en su estado de inocencia, tenía la libertad y poder para desear y para hacer lo que es bueno y agradable a Dios pero esta inocencia era mutable, de tal manera que el hombre podía caer de ella.

(3) El hombre, mediante su caída en el estado de pecado, ha perdido totalmente toda capacidad para querer  algún bien espiritual que acompañe a la salvación; de tal manera que un Hombre natural, siendo completamente opuesto a aquél bien y estando muerto en pecado es incapaz de convertirse para ello, por su propia fuerza.

(4) Cuando Dios convierte a un pecador y lo traslada al estado de gracia, lo liberta de su esclavitud natural bajo el pecado, y sólo por su gracia lo capacita para desear y hacer libremente aquello que es espiritualmente bueno; pero a pesar de aquello, debido a la corrupción que aún queda en el pecador, éste no obra perfectamente, ni desea solamente lo que es bueno, sino que desea también lo que es malo.
(5) Solamente en el estado de gloria, la voluntad es hecha perfecta e inmutablemente libre para hacer únicamente lo que es bueno.

Hemos tocado, hasta ahora, un poco de los apartes 2,3  y 4 de la confesión de fe, sin citarlos propiamente, pero aquí profundizaremos un poco más en algunos aspectos.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
De lo anterior se desprende en primer lugar, lo que se venía diciendo sobre el libre albedrío como la inclinación hacia lo que nuestro deseo y voluntad nos indica, ya que está determinada – aquella inclinación - por ello, no por una “necesidad absoluta de la naturaleza”, es decir, no entendiendo determinada , como el popular “determinismo”, que enseña que las acciones humanas están determinadas ya sea por una fuerza externa o interna, como algo ajeno a nosotros y contra lo que no podemos resistirnos, desvirtuando de ese modo , la libre voluntad del hombre; sino como una “autodeterminación,”
 como esa “libertad natural” , no una verdadera libertad, sino una condicionada por nuestra propia determinación, derivada de nuestra naturaleza; y si por ello se ha decir que el hombre no tiene verdadera libertad (en el entendido normal como autonomía  auto=propio, nomos=ley, de crearse o tener su propia ley, como quien es soberano sobre su vida y no debe rendir cuentas a alguien); así como muy inteligentemente me dijo una vez mi pastor  antes de convertirme propiamente a la fe reformada, y de acuerdo a la definición que aquí se adoptó de libertad (basado en las escrituras –ver conceptos básicos-): “¡o eres esclavo del pecado, o eres esclavo de Cristo!” ; entendiendo esa esclavitud a Cristo, como sometimiento a su ley perfecta que sólo nos hace bien; y servidumbre por amor y agradecimiento al habernos libertado de la esclavitud del pecado -que sí nos hace mal-. De este modo, y en segundo lugar, es así como el hombre muerto en delitos y pecados, esclavo de él, se  hace libre, por medio de la verdad del evangelio de Cristo (Jn. 8:34-36)  convirtiéndose ahora en siervo suyo, pero un siervo agradado de serlo y agradecido con su amo; ahora con capacidad y deseo de hacer el bien, por la obra de regeneración producida en él por el Espíritu Santo (Ez. 36: 26-27, Cf. Tito. 3:4-5), sin embargo, y en tercer lugar, “debido a la corrupción que aún queda en él”, no sólo desea hacer el bien, sino que también hace mal (Ro. 7:7-25), hasta que seamos glorificados (2 Tes. 1:10), y finalmente, totalmente libres de toda inclinación hacia el mal y completamente libres para hacer sólo el bien. 
4. UN CONFLICTO: PREDESTINACIÓN, LIBRE ALBEDRÍO Y RESPONSABILIDAD MORAL DEL HOMBRE.

Esta doctrina –del libre albedrío- entendida como generalmente se concibe y aún entendiéndola de la forma en que aquí se ha explicado, dejando claro hasta ahora, y mostrando, con lo que se ha dicho, que el hombre es absolutamente responsable  de su pecado,  suele contraponerse a otra doctrina, también cristiana, llamada predestinación, y que se relaciona mucho con la soberanía divina, el problema es como sigue: “¿Cómo es que si Dios predestina (destina de antemano) al hombre, este tiene libre albedrío y es responsable de pecado? Si Dios predestina, entonces el hombre no tiene libre albedrío y si el hombre no tiene libre albedrío, entonces tampoco es responsable del pecado y finalmente Dios es el autor y culpable de todo mal”. Sin embargo, no podemos aceptar como verdadero este razonamiento, aunque suene lógico, es el típico caso de falacia clásica, pues la conclusión, aunque lógica, es derivado de presupuestos errados, no porque se razone lógicamente, quiere decir que nuestros razonamientos sean verdaderos, se puede decir: “El hombre es libre, la mujer no es hombre, por tanto, la mujer no es libre”
 , aunque el razonamiento es lógico, el silogismo es falso,  es una falacia, tiene apariencia de verdad pero no lo es, sabemos que tanto hombres como mujeres, tenemos libertad, en los límites de nuestra naturaleza, pero tenemos. De este modo, necesitamos demostrar la falsedad de aquellos razonamientos, antes mencionados, para resolver el conflicto. Para ello me tomaré la libertad de transcribir un pasaje de un autor, que si bien no es reformado y aunque le criticaré un punto en su razonamiento, tiene una respuesta al problema del mal, que me servirá para explicar lo que me propongo así: “Siempre será  una verdad que la voluntad humana, como todo lo que existe, está creada por Dios. ¿Se deberá, pues inferir que es también el autor del mal? Para responder es preciso distinguir el mal consistente en la corrupción de las cosas creadas, del mal de pecado. La primera clase de mal es, sin duda, obra de Dios. Pero el pecado no puede ser obra de Dios, como aquel que consiste en un simple defecto, siendo absurdo que lo defectuoso derive del ente perfectísimo.”
 Si bien hay un error en el razonamiento de este autor, no todo está mal. A ver:
 El hombre fue hecho completamente bueno (como antes se mencionó –cf. Gn. 1.31), y cayó en pecado al acceder a la tentación de Satanás; es indudable, que después de él, todos nacemos pecadores como resultado de su pecado, por ser su descendencia y por habernos  representado, es así como después de eso, todo el barro con que se forman los demás vasos, es un barro corrompido y defectuoso (esto es lo que Costa llama mal de pecado consistente en un simple defecto), con el que sólo se pueden hacer vasos para deshonra. Sin embargo, Dios, en su soberanía y misericordia decide de ese barro corrompido hacer vasos que no fueran para deshonra  -teniendo que hacer un esfuerzo sobrenatural, pues el barro ya está corrompido- (Ro. 9:21); es así como predestina a unos para honra y otros para deshonra y en estos últimos, no teniendo que hacer o ejercer en ellos una fuerza sobrenatural para su propia perdición y condenación, sino dejándolos a su “albedrío”, a su naturaleza pecaminosa que los llevará hasta allí, contrario a lo que si tiene que hacer en aquellos predestinados a honra, en los que Dios debe hacer un trabajo fuera de lo común, para que ese barro corrompido pueda dar como resultado un buen vaso, y para ello debe ejercer una fuerza, no externa, sino interna, no como obligándolos a seguirle, sino poniendo en sus corazones el deseo hacía él (Ez. 36: 26-27). De esta forma y teniendo presente lo que antes se ha dicho, queda claro la responsabilidad del pecado es del hombre. Dios decretó que las cosas sucedieran tal y como la historia de la humanidad nos lo ha revelado (desde la caída en adelante), pero no tuvo que ejercer una fuerza externa para que se diera el pecado; decretó, de tal forma, que utilizó la voluntad del hombre para sus propósitos, que Dios haya hecho esto, no exime al hombre de su responsabilidad. Judas era el hijo de perdición y por su pecado se cumpliría el propósito divino; Juan 17: 12 dice: “Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre (Jesús a sus discípulos); a los que me diste, yo los guardé, y ninguno se perdió, sino el hijo de perdición (Judas), para que la Escritura se cumpliese” ; esto no hace a Dios responsable del pecado de Judas, Judas pecó porque así lo decidió y no fue motivado por una fuerza externa mayor que él, fue motivado por sus objetivos y deseos (¿Cómo sabemos que el hombre desea realmente? Imposible de demostrar, pero todos tenemos en la idea de lo que deseamos; que el hombre tiene voluntad, la tiene, es un principio axiomático
, son de esos principios que necesitamos para la comprensión del mundo, aún cuando no logramos una comprensión real, total y absoluta, precisamente por ser limitados. Además, si el hombre es imagen de Dios –Gn.1:26-27-, y Dios posee voluntad, como atributo comunicable, entonces el hombre tiene voluntad).
Dios decreto la salvación de los escogidos (escogió a quienes se salvarían), y decretó la perdición del resto, decidiendo obrar en quienes le place y no obrar en los demás (los condenados o hijos de perdición), sabiendo cada uno de sus actos, por su propio decreto y omnisciencia, y utilizando eso para el cumplimiento de sus propósitos, que acaban en su gloria. De esta forma predestinó Dios quienes habrían de ser salvos y a quienes no, sin violentar su voluntad y sin hacerse responsable del  pecado, porque este es producto de la naturaleza pecaminosa heredada. Pero, bueno, con esto último, nos queda aún un asunto por resolver: Tenemos claro pues, que el pecado no es responsabilidad del hombre  porque peca inclinado por su naturaleza pecaminosa que lo lleva a desear el mal, naturaleza que heredó de los primeros hombres (Adán y Eva), por tanto, todos somos vasos hechos (nacidos) de un barro corrupto, del cual Dios decide en cuales obrar (sobrenaturalmente), para hacer buenos vasos, y en cuales no obrar y dejarlos tal su naturaleza corrupta los hace ser; pero ¿qué de aquellos seres que NO proceden de un barro corrupto, sino que creados del perfectísimo, conocieron el mal?  (Se hace referencia a los ángeles a los seres simplemente espirituales -Satanás, como quien conoció ese mal-), ¿es acaso, como expone Costa, la primera clase de mal,  obra de Dios?, si no es así, entonces, ¿de dónde provino ese mal y cómo lo conocieron esas criaturas?, ¿puede  o pudo existir algo externo a Dios que no pueda o no pudiera ser controlado por él?, la respuesta a esta última pregunta es NO, pero nos quedaría entonces, lógicamente, que el razonamiento de Costa es correcto y hasta ahora no conozco quien pueda darme respuestas válidas (como la de Costa -no por ser válida es verdadera, pero eso no compete explicarlo aquí-), y verdaderas sin que se atente con las ideas básicas para que Dios sea Dios y no una caricatura de éste. ¿Cómo sucedieron esos primeros sucesos?, es una cuestión bastante confusa, lo revelado es para nosotros, más los misterios de Dios son de él, y tal vez algún día los llegaremos a conocer, mientras tanto, debemos conformarnos con saber que Dios es perfecto, de él no puede derivar la imperfección (el pecado), él es completamente bueno, así que de él no puede derivar el mal y tampoco se complace con él; es soberano, así que lo gobierna todo y nada puede salir de su control, y por lo mismo puede hacer cuanto le plazca que sea para su gloria, pero no puede hacer cosas que lo hagan dejar de ser Dios, atentaría contra su naturaleza divina
. Así, tenemos el consuelo de lo que la Biblia nos revelada de Dios, como inmensamente misericordioso, bueno, perfecto, justo, del cual no puede proceder ningún mal, sabio según su propio consejo; y que para sus hijos todas las cosas serán para bien.
CONCLUSIÓN
Con lo expuesto y argumentado anteriormente, a la luz de la escritura y del cristianismo,  debió haber quedado claro que:

· Libre Albedrío NO es escoger entre el bien y el mal.

· Libre Albedrío significa escoger de acuerdo a nuestra voluntad.

· La Libertad no es sinónimo de Libre Albedrío, son conceptos diferentes.

·  El Hombre sólo es libre para hacer el bien.

· El resultado del pecado original, es la incapacidad total del hombre para hacer el bien moral.

· Mientras no hemos sido regenerados somos esclavos del pecado.

· Somos libres del pecado por Jesucristo que nos libera.

· Al ser libres del pecado por el precio que paga Jesús por nosotros, nos convertimos en sus siervos.

· Al ser regenerados, somos capaces de hacer el bien, pero aún quedan vestigios del pecado porque nuestra naturaleza no ha sido hecha perfecta. 

· Al ser glorificados, nuestra naturaleza será hecha perfecta y solamente capaz de hacer el bien e incapaz de hacer el mal.

· Dios predestina por ser soberano, sin violentar nuestra voluntad y sin hacerse responsable del pecado.

Finalmente creo conveniente una lista bibliográfica de pasajes bíblicos que enseñan ciertos temas, así:

1. La Predestinación:

· Proverbios. 16:4.

· Romanos. 9:10-15.

· Romanos. 8:30.

· Efesios. 1:3-9.

2. El Hombre, imagen de Dios:

· Génesis. 1:26-27.

· Génesis. 9:6.

3. El Hombre, inclinado al mal:

·    Génesis. 6:5 y 8: 21.

·    Salmos. 14 y 53.

4. El Hombre, pecador:

· Jeremías. 17:9.

· Romanos.  3: 10-26.

· Romanos. 5: 12-19.

5. Nuevo Nacimiento:

· Ezequiel. 36:26-27

· Efesios. 1:7-12

· 2. Timoteo. 1:8-9.

· Tito. 3:4-7.

6. Libre Albedrío:

· Deuteronomio. 30:19

· Juan. 6:44, 65.

· Santiago. 1:13-15.
7. Libertad:

-
Lucas. 4:18.

-
Juan. 8:34-36.

-
Romanos. 8:21.

-
Romanos. 6:18.
-
2 Corintios 3:17.

-
Gálatas. 5:1. 
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�En palabras de Sproul: “El pecado original no se refiere principalmente al primer pecado, sino al resultado de dicho pecado”. 


� SPROUL R. C., Escogidos por Dios, pág. 39.


� Este ejemplo es tomado de un ejemplo de silogismo falso que vi en un programa de televisión.


� COSTA Fausto, El Delito y la Pena en la historia de la filosofía, pág. 53.


� Un axioma es una verdad que no necesita demostración.


� Sproul hace una ilustración con una anécdota: Un estudiante le pregunta: ¿Si Dios es Omnipotente, podría crear una roca tan grande y pesada que ni él mismo pueda mover?, si se responde con No, parecería ser que entonces Dios no es Omnipotente, sin embargo, la respuesta es No, pues Dios no puede hacer  algo que lo haga dejar de ser Dios, si crea una roca tan grande y pesada que el no pueda mover, entonces, perdería su atributo de Omnipotencia al no poder mover la roca. Dios es Dios, el límite y el absoluto, no puede hacer algo que lo haga dejar de ser lo que es.


� La costumbre Romana, que permitía la esclavitud, consagraba que quienes no poseían ninguno de los estados (familie, civitatis, libertatis), no eran personas, eran esclavos y podían venderse, quienes los compraban se hacían los dueños de ellos.


� Aquí, cabe destacar, ya que tal vez no tuve la oportunidad de explicarlo en el desarrollo del ensayo, que versículos como este, parecen  dar  la idea de Libre Albedrío como “posibilidad de elegir entre el bien y el mal”, tal como se define comúnmente y de acuerdo a la idea general que explicamos con anterioridad. Sin embargo, los versículos rezan así: “A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia;” La parte subrayada nos da una idea de lo que realmente se quiere decir y si se analiza el contexto del versículo, comparándolo con lo que dicen versículos anteriores del mismo capítulo (Ver. Vs. 15-20), tendremos que lo que nos está diciendo el versículo no es que tengamos dos caminos para elegir uno de ellos, o que seamos capaces, siendo los pecadores que somos, de escoger el bien por nosotros mismos, sino que nos exhorta a hacer la voluntad de Dios a hacer el bien como un mandato; el llamado del versículo no es a que elijamos uno de los dos caminos, es simple y sencillamente un mandato de hacer el bien, es decir, sólo nos ofrece un camino, el del bien, pero no podemos, como ya lo expliqué hacerlo por nosotros mismos, necesitamos de la intervención de Dios, para que nos haga capaces y deseosos de hacer el bien, de caminar por un solo camino; como resultado de la elección, tenemos que Dios hace capaces a sus hijos (los escogidos) de hacer el bien, no queriendo decir con ello, que porque el hombre no es capaz de hacer el bien por sí mismo (por su naturaleza pecaminosa – como ya lo expliqué-), entonces no deba hacerlo, que es precisamente lo que nos quiere dejar claro el versículo, “El hombre debe hacer el bien porque Dios lo exige”. “escoge, pues, la vida.”


Además de esto, hay que entender para quien se está escribiendo y en el momento que se hace; Moisés escribe al pueblo de Israel aún en el desierto, un pueblo que siempre fue rebelde y reacio a la voluntad de Dios, tal como la Biblia lo revela, en un momento en el que Dios desea restaurarlo y bendecirlo, por ello, se resalta aún más la condición de hacer el bien, para recibir la bendición de Dios, demostrando ser pueblo escogido.





